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E
ugeni d'Ors definió en “La Ben
Plantada” el programa ético-cultu-
ral del Noucentisme, que venía a
dar carpetazo al agotado ideal mo-
dernista. El filósofo lo simbolizó
en un tipo de mujer de figura armo-

niosa, modelo de virtudes, ele-
gante y serena. Una mujer imagi-
naria que encarnaba el orden, la
inteligencia, y cuya misión era la
maternidad. Cuando la obra
–publicada inicialmente en una
serie de glosas en “La Veu de Ca-
talunya”– apareció en 1912 en
forma de libro, se especuló mu-
cho acerca de la mujer real que
pudo inspirar aquel modelo. Hu-
bo una que se creyó allí retratada
y mantuvo durante treinta y cin-
co años la profunda convicción
de que ella era “la Ben Planta-
da”. Fue Lídia Noguer, una pes-
catera de Cadaqués casi analfabe-
ta pero de exquisita sensibilidad.

¿Tenía razones para sostener-
lo? El propio Xènius lo dejó en la
ambigüedad en su libro póstumo
“La verdadera historia de Lídia
de Cadaqués”. La biografía de
aquella singular mujer en cuyavi-
da de cruzó el escritor noucentis-
ta, y que después fascinaría a Lorca y a Dalí, ha
sido ahora reconstruida por Cristina Masanés en
el libro “Lídia de Cadaqués” (Quaderns Crema).

Hija mayor de Sabana, la última bruja de la
población altoampurdanesa, Lídia Noguer había
nacido en 1866 y a los veintitrés años se casó con
un pescador que siempre estaba ausente, incluso
cuando regresaba de su labor. A finales del vera-
no de 1904, un joven y apuesto Eugeni d'Ors se

hospedó, junto con un amigo universitario, en ca-
sa de Lídia, por mediación del doctor Víctor
Rahola, colega del padre de D'Ors. Aquella estan-
cia, que se prolongó durante un mes, marcó para
siempre la vida de Lídia, que se enamoró del jo-
ven intelectual. Cristina Masanés subraya que
ella no sólo conquistó a sus huéspedes con su
buen hacer culinario, sino que les cautivó “con
su generosa entrega, con su resolución, casi irre-

verente, y una peculiar forma de referirse a las
cosas, a menudo irónica, extrañamente hábil”.

Posteriormente, Lídia se convertiría en fiel lec-
tora del “Glosari” y, obsesionada por el recuerdo
de Eugeni d'Ors, llegó a imaginar que aquellas
prosas contenían unos mensajes privados desti-
nados a ella. No le fue difícil, después, identifi-
carse con la mujer descrita en “La Ben Planta-
da”. “De hecho, vivió toda la vida sintiéndose la

'Ben Plantada' e interpretando el mundo como
un sistema de pistas o signos en torno a esta obse-
sión. Todo lo que D'Ors escribía, ella era capaz
de interpretarlo en un sentido distinto.”

La obsesión de Lídia –que García Lorca llega-
ría a comparar con los delirios del Quijote– la
llevó a escribir numerosas cartas a Xènius, cuya
pista ha seguido Cristina Masanés. “Seguramen-
te Lídia reunía todas las condiciones para llegar

a ser una delirante. Como hija de
bruja, estaba estigmatizada. Se
enamoró de D'Ors. Era inteligen-
te y sensible, aunque, por genera-
ción, por época, por ser mujer e
hija de pescadores, no tenía for-
mación alguna. Los únicos que
escucharon su personalidad deli-
rante, y la alimentaron, fueron
Lorca y Dalí. El pintor aprendió
mucho de ella y lo reflejó en su
método paranoico crítico.”

Madrina de la locura
Tanto el poeta como el pintor

trataron a Lídia en Cadaqués, pe-
ro su relación con Dalí fue más
sólida. Ella era la propietaria –y
se la vendió al artista– de la anti-
gua barracade pesca que daría lu-
gar a la casa de Portlligat. “Dalí
la quería mucho, y al final de su
vida incluso asumió algunos gas-
tos de ella. El pintor dejó escrito

que Lídia era la madrina de su locura; reconoció
que le estimuló en sus primer surrealismo.”

Masanés ha tratado de averiguar hasta dónde
llega la leyenda y dónde empieza la realidad en la
biografía de Lídia. “He documentado todo lo po-
sible su vida, sobre la que circulaban creencias
diversas.” Lídia, cuyo marido se suicidó y cuyos
dos hijos fueron internados en un psiquiátrico,
fue considerada en el pueblo como una loca.c

Lorca, Ana María Dalí y Lídia Noguer, en Cadaqués, el año 1927
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BARCELONA. – Manolo García
regresa esta semana a Barcelona pa-
ra presentar una nueva faceta musi-
cal, insólita en su hasta ahora exito-
sa carrera en solitario. Desde esta
noche el teatro Victòria –22 horas–
acogerá, hasta el viernes, una serie
cuatro conciertos calificados por el

mismo intérprete como “semiacús-
ticos, ya que hay teclados y bajo”.

Con prácticamente todo el aforo
vendido, esta presentación se en-
marca como una alternativa a sus
conciertos de presentaciónde “Nun-
ca el tiempo es perdido”, su último
disco. “Tenía ganas de hacer algo di-
ferente después de los 72 conciertos
del palizón de este verano, de que

nos vieran medio millón de perso-
nas. Lo hacemos por puro gusto de
músico, para descubrir nuevos mati-
ces en las canciones que descono-
cía”, confesaba el viernes el músico
de Poblenou.

Para esta minigira –prevista en
un principio hasta comienzos de
febrero– García se hace acompañar
de cuatro músicos habituales más el

añadido del reputado guitarrista Ja-
vier Mas –fijo desde hace años de
Maria del Mar Bonet–, con los que
ensaya desde hace tres semanas en
una sala del TNC. En esta serie de
conciertos, que tendrán una dura-
ción prevista de un par de horas ca-
da uno, el que fuera cantante de El
Último de la Fila adelanta que “só-
lo tocaremos dos o tres temas de
'Nunca el tiempo es perdido', y el
resto serán cosas de 'Arena en los
bolsillos' y temas conocidos de cuan-
do estaba con Quimi. Aunque algu-
nos temas muy rockeros se han des-
cartado porque no encajan en este
nuevo planteamiento”.c

Lídia, “la Ben Plantada”
Un libro reconstruye la vida de la mujer de Cadaqués que cautivó a Dalí, Lorca y D'Ors
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Manolo García ofrece en Barcelona cuatro
conciertos acústicos con el aforo vendido
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